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  Si la luna nos viera


  tocaría nuestra canción




  Paola Calasanz (Dulcinea)
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  SI LA LUNA NOS VIERA TOCARÍA NUESTRA CANCIÓN




  Paola Calasanz (Dulcinea)




  NO DEJES DE SOÑAR. NADA ES CASUALIDAD.




  LA ESPERADA CONCLUSIÓN DE LA NUEVA BILOGÍA DE DULCINEA.




  Tras soñar durante meses con Pau y no dar con él en la vida real, Violeta se cruza un día con él en el aeropuerto. Lo único que le da tiempo a hacer es memorizar la ciudad de destino donde parece dirigirse: Chicago, Illinois. Ahora ya sabe dónde encontrarlo. Sin dudarlo, Violeta se adentra en la que será la mayor aventura de su vida para así reconectar con el chico de sus sueños, recorriendo un camino lleno de música y revelaciones que la ayudarán a entender la verdad de su vida pasada, la verdad de su mundo presente.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Paola Calasanz (Barcelona, 1988), más conocida como Dulcinea, es directora de arte, creativa, instagramer y youtuber (con más de 600.000 seguidores). Ha creado varias de las campañas más emotivas de la red, ganándose así su reconocimiento. Ha colaborado con programas como El Hormiguero, con sus famosos experimentos psicosociales. Es fundadora de una reserva para el rescate de animales salvajes llamada @ReservaWild­Forest. Debutó en 2017 con la novela El día que sueñes con flores salvajes, un éxito de público y ventas de la que se han publicado ya más de ocho ediciones, que apeló a toda una generación de lectores apasionados por una historia llena de emociones, y a la que siguen El día que el océano te mire a los ojos y El día que sientas el latir de las estrellas, último volumen de esta maravillosa trilogía. En 2018, también en Roca Editorial, publicó el libro de lifestyle y recetas veganas El cuaderno del bosque.




  @dulcineastudios




  #noveladulcinea




  #serielunadulcinea




  BSO Spotify: Mundo Violeta




  Pinterest: dulcineastudios




  Youtube: dulcineastudios




  ACERCA DE LA OBRA




  Segunda parte de la serie Luna.




  

    


  




  




  A ti, que me lees una vez más. Que te atreves a soñar conmigo,


  a dejarte llevar por una nueva historia, o por un nuevo final.


  A ti porque, sea como sea, me vas a acompañar de nuevo.


  ¡Disfruta del viaje!




  1




  Era frágil.




  Se rompió,




  pero no lo hizo




  como cuando un cristal




  se hace añicos, no.




  Fue más bien




  como cuando detonan




  una bomba nuclear.




  Invasiva.




  Demoledora.




  Lo curioso es que, aun estando rota,




  seguía siendo preciosa.




  No sé si será verdad o no,




  pero él lo repetía una vez tras otra.




  Cierro mi cuaderno tras escribir un poco de poesía, mi nueva terapia antiestrés, y me acerco a la inmensa cristalera que me separa de los grandes aviones, justo al lado de la puerta de embarque que en breve abrirá y me llevará rumbo a Chicago en busca del hombre que solo he visto en mis sueños lúcidos. Sé que si se lo cuento a cualquier pasajero de los que esperan conmigo pacientemente a que el avión despegue pensarán que me he vuelto loca.




  Que alguien aparezca en tus sueños reiteradamente no debería dar pie a dejarlo todo y correr tras él. Podría ser incluso que solo fuera fruto de mi imaginación, que no fuera real. Pero ¿quién sabe qué es lo correcto cuando el corazón manda? ¿Qué harías tú si tuvieras la certeza de que el resto de tu vida está ligada a esa persona que, aunque no la conoces, para ti es tan real como el oxígeno que respiras?




  Siempre he sido una mujer bastante racional. Nunca creí que me vería así. Sentada, a la espera de cometer la mayor locura de mi vida.




  Esta mañana, al entrar en el aeropuerto con destino a París por negocios, creía que mi vida no tenía mucho sentido, vivía recreando mis sueños lúcidos conectada a la máquina y tratando de recordar a Pau, evocando el verde de sus ojos, su sonrisa, el tacto de sus manos en mi piel…




  Pero cuando lo he visto a lo lejos... A él. Al Pau real, en carne y hueso. Al Pau que hasta hoy nunca había visto en la vida real. Era él. Sé que lo era. Toda mi existencia ha dado un giro radical de ciento ochenta grados y ya no puedo seguir como si nada. Debo encontrarlo. Verlo embarcar en un vuelo a Chicago me ha hecho tener dos certezas muy profundas. La primera: no estoy loca y Pau existe, y la segunda: vive en Chicago o cerca y eso lo explica todo.




  Los grandes aviones emprenden sus vuelos a lo lejos en la pista de despegue mientras veo a los pasajeros a mi alrededor para arriba y para abajo de la terminal. Todos tan ajenos a mi historia. Yo tan ajena a sus vidas. Vidas. Todos tenemos una, tan distinta y a la vez tan igual. Me pregunto cuántas de estas personas estarán pasando por un momento como el mío, cuántas estarán enamoradas, cuántas estarán terminando o a punto de terminar una relación, cuántas quieren estar solas…




  Me siento tan diminuta que asusta. No somos nada para el mundo; sin embargo, nos creemos imprescindibles. Ni yo, ni Pau ni nadie es una pieza clave para que la vida siga su curso, pero todos queremos vivir nuestra vida. Y yo ya me he cansado de posponer la mía.




  Me vienen flashes de todo lo vivido con Pau y me siento fuerte y empoderada. Se ha acabado trabajar para Alfred, se ha acabado no luchar por lo que realmente quiero en la vida. Sé que este viaje será un antes y un después en mi diminuta existencia. Pase lo que pase, así será.




  Trasteo mi teléfono antes de guardarlo en modo avión en el bolso y caigo en la cuenta de que no he avisado a mis amigos del cambio de planes. Sin duda, debo hacerlo cuanto antes.




  Yo: «Chicos, sentaos porque lo que os voy a contar os va a dejar sin aliento. Me acabo de cruzar con Pau en el aeropuerto, sí, Pau, el de los sueños. Sé que parece imposible o demasiada casualidad, pero era él. Lo he visto embarcando en un vuelo a Chicago y aunque he corrido no me ha dado tiempo de llegar hasta él. Sé que me mataréis pero he comprado un billete para el siguiente vuelo a Chicago y aquí estoy, a punto de embarcar hacia el estado de Illinois. No sé ni por dónde empezar una vez esté allí, pero sé que es lo que debo hacer. Porfa, decidme que soy la prota de una película de amor increíble porque si no, me deprimo, jejeje».




  Pablo lo lee al instante y es el primero en contestar:




  Pablo: «Oh my god!! ¡Qué fuerte!».




  Marta: «Te llamo».




  Yo: «¡Cómo no, Marti!».




  Y al instante suena el teléfono, de verdad que mi mejor amiga es la hostia.




  —¡Tía, no me creo que te lo hayas cruzado!




  —Ni yo…




  —¿Estás segura, Violeta?




  —¿Tú lo estarías si te cruzaras a Billy?




  —Cielo, no es lo mismo…




  —Para mí, sí —le respondo tajante.




  —De acuerdo, de acuerdo. Y ahora ¿qué?




  —Este es el problema. No tengo ni idea… Me plantaré allí y ¿qué hago?, ¿por dónde empiezo?




  —Bueno, pues… Él es músico, ¿no?




  —Sí, pero no sé a qué nivel…




  —Pues bar por bar… Busca pubs donde toquen en vivo, salas de conciertos…




  —Marta, ni siquiera sé su nombre completo, ni tengo una fotografía de él.




  —Buah, es que es una locura.




  —Gracias… —Me desanimo.




  —No, no, no. Creo que haces lo correcto. Por una vez en la vida, estás haciendo algo con todos tus sentidos. Saldrá bien. Pero no será fácil. Voy a pensar, se me tiene que ocurrir algo más.




  —Aún no he llamado a Alfred. Dejo el trabajo. Se acabó.




  —Violeta, cielo… ¿No es mejor que le pidas unos días de fiesta y lo pienses bien?




  —Acabo de tener unos días de fiesta, no puedo pedírselo de nuevo. Necesito crear mi propio proyecto. Abrir mi propia galería.




  —Mmm, ¿esto va en serio? No te reconozco.




  —Ya, ni yo. Pero sí, es lo que quiero y me esforzaré por ello.




  —Veo que lo tienes todo muy claro, no tengo más que decir. Te apoyo, cari.




  —Gracias, Marti. Te llamo cuando aterrice, por favor, piensa en un plan.




  —Lo haré. Buen viaje, amor. Disfruta y no tengas miedo. Todo irá bien.




  —¡¡Gracias!!




  Tengo que llamar a Alfred y avisarle de que no voy a ir a la reunión en París. Me sabe fatal fallarle así, es un gran jefe a pesar de sus excentricidades. Me armo de valor y lo llamo.




  —Violeta, buenos días, ¿ya aterrizaste?




  —Alfred, verás… He tenido un contratiempo personal en el aeropuerto y no voy a poder volar a París.




  —¿Cómo? ¿Qué ocurre?




  —Es largo y ahora no puedo hablar. Estoy bien. Solo te aviso para que canceles la reunión. Tengo que salir de viaje por temas personales y no sé cuándo volveré…




  —Violeta…, ¿estás bien? Llevas semanas muy extraña y ahora esto. No sé qué decir.




  —Lo siento de veras, pero necesito hacerlo. De verdad que siento mucho avisarte así y dejarte colgado, pero ahora soy yo la que necesita este tiempo.




  Hace unas semanas fue él quien desapareció por motivos personales, así que espero que me entienda.




  —Está bien, Violeta, llámame mañana, cuando estés más calmada, y hablamos del asunto. ¿Te parece?




  —De acuerdo. Gracias. Tengo que colgar.




  —Mejórate, Violeta, pase lo que pase.




  —Sí, gracias.




  Cuelgo y tomo aire. Un peso menos encima.




  Veo cómo la azafata abre la puerta de embarque y me levanto para ser de las primeras en subir al avión. Los nervios empiezan a ser cada vez más reales, así que trato de controlar mi respiración. Me quedan muchas horas por delante y no puedo pasar todo el vuelo con taquicardias. Le tiendo mi billete a la azafata y me abro camino hacia el finger.




  Una vez me instalo en mi asiento rebusco en mi equipaje de mano el cuaderno que me he comprado hace apenas dos días para empezar a escribir todo lo que me ronda por la cabeza.




  Mil frases, poemas y sinsentidos vienen a mí cada vez que pienso en Pau y en todo lo vivido. Por ello he decidido plasmarlo todo en papel a modo de terapia. Y, por qué no, también como crecimiento creativo.




  Lo estreno ahora mismo con las primeras frases desordenadas que acuden a mi mente.




  Es absurdo el modo en el que, a veces,




  nos fijamos en personas que no deberíamos.




  Personas como tú.




  Alguien en quien jamás me hubiera fijado.




  No porque no deslumbres con solo mirarte




  sino porque asustas.




  Sí, tú.




  Alguien tan lleno de vida




  que da miedo no estar a la altura.




  Y probablemente tú tampoco te hubieras fijado en mí.




  Y no por eso de la luz que me ocurre contigo




  sino por todo lo contrario.




  Porque ahora que te conozco,




  sé que he vivido toda la vida a oscuras.




  Y ese día llega.




  Coincidimos, nos miramos




  y mi mundo se llena de luz.




  Esos sinsentidos con nombre y apellidos




  que te cruzas por el camino…




  Tan reales como una bofetada en la cara.




  Pero con efectos secundarios distintos.




  Estos te hacen crecer las ganas, el deseo, la magia...




  Y te preguntas una y otra vez:




  ¿Será el destino o seré yo,




  que me he vuelto completamente loca?




  Porque cuando te enamoras




  de personas que no deberías




  es lo más cerca de la locura




  que vas a estar en toda tu vida.




  Exhalo tras la inspiración, cierro el cuaderno, me recuesto en la ventanilla del avión y cierro los ojos.




  Tras once horas de vuelo, cinco películas cada cual peor y comerme todas las chocolatinas del servicio de catering aéreo, aterrizamos en Chicago sin ningún contratiempo. Hemos llegado media hora antes. ¡Estupendo!




  Salgo del avión de las primeras y, como solo llevo equipaje de mano, no tengo que esperar a que salgan las maletas. Recorro la gran terminal y ojeo rápidamente el ajetreo de cientos de viajeros. Pau podría estar aún dando vueltas por el aeropuerto. «Sería demasiado fácil. Olvídalo, Violeta.»




  Caigo en la cuenta de que no tengo dónde ir ni dónde hospedarme, así que decido tomármelo con calma. Me acerco a la cafetería más grande, me pido un matcha latte y abro el teléfono para buscar algún hostal económico. No puedo permitirme un gran hotel, así que buscaré algún motel o una habitación en alguna casa. Lo primero es lo primero, investigar la zona. Abro el buscador y tecleo: «Estado de Illinois».




  Illinois es un estado del Medio Oeste norteamericano que linda con Indiana al este y con el río Misisipi al oeste. Es conocido como el Estado de la Pradera y se caracteriza por sus granjas, bosques, colinas y pantanos. Chicago es una de las ciudades más grandes de Estados Unidos y se encuentra al nordeste, a orillas del lago Míchigan.




  Interesante, pensaba que sería un entorno más urbano y veo que estoy rodeada de naturaleza. Genial. Menuda experiencia me espera.




  Rebusco algún alojamiento barato para larga estancia, tipo tres semanas, pero todo es carísimo en Chicago y empiezo a desesperarme. Tras media hora divagando por distintas webs, veo una oferta para alquilar una habitación en un pequeño rancho al este de Illinois, en un pueblo que parece encantador y se llama Galena.




  Está a unas dos horas y media en coche de Chicago, demasiado lejos, pero es todo lo que puedo permitirme y tampoco es que quiera pasarme horas buscando y buscando desde la cafetería del aeropuerto. Ningún alojamiento más de los que he visto está a mi alcance. Además, en el anuncio pone que si se presta ayuda en el rancho, el precio baja al cincuenta por ciento. Este es mi lugar.




  Llamo y una encantadora mujer me atiende. Tiene libre una última habitación, estoy de suerte. Me ofrezco a trabajar en el rancho a cambio del hospedaje y a la mujer le parece maravilloso. Solo necesito alquilar un coche y conducir hasta Galena. Una vez instalada, trazaré un plan para llegar a Pau.




  Una sensación de adrenalina se apodera de mi cuerpo y me siento mucho más animada que esta mañana. Estoy muy cansada, es muy tarde y tengo sueño; el cambio horario me va a matar. Pero por primera vez desde que me he embarcado en esta locura, siento un halo de esperanza. «¿Qué estaría haciendo Pau en Barcelona?», me pregunto mientras me dirijo a la central de alquiler de vehículos. ¿Habrá ido a buscarme y se habrá vuelto sin éxito? Qué sentido tiene si no que estuviera en el aeropuerto de El Prat. Él sabe que yo soy de Barcelona por todo lo que hemos vivido en los sueños lúcidos. Sabe que conozco bien la ciudad y si ha investigado un poco sobre las ciudades en que Christian Hill está probando en fase experimental su máquina de inducción a sueños lúcidos habrá dado fácilmente con Barcelona. Lo que no me cuadra es el nombre catalán de Pau, que hable perfectamente en español y en catalán siendo de Illinois. Quizá vive aquí pero es de España…




  Sea como sea, dejo estas dudas para más adelante; lo primero es llegar al rancho, instalarme, descansar un poco y trazar el plan.
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  Tú no tienes ni idea de lo que mi piel pide a gritos.




  Y mucho menos que me lo pide contigo.




  Que me lo pide todo el rato,




  sin parar.




  Sin tregua.




  Son las ocho de la tarde en España, es decir, siete horas menos en Chicago, la una del mediodía. Conducir por los Estados Unidos es como estar en una película americana: los paisajes, las señales de tráfico, los pueblecitos que cruzo; todo es tan diferente, tan nuevo… Grandes extensiones verdes se abren paso a cada lado de la carretera. Llevo dos horas de viaje y apenas he visto ciudades desde que dejé Chicago atrás. El GPS marca diez minutos hasta el rancho. Parece que ya casi he llegado.
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